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Plan de Méjico 

ejército de aliados. Llegado por el Este al 
lago de Tenochtitlán, se instaló en la ciudad 
de Tezcuco, que sus habitantes habían aban• 
donado. Un convoy inmenso le llevó las par• 
tes desmontadas de algunos bergantines que 
había mandado construir en Tlaxcala y junto 
á la costa, y pronto le hizo dueño del lago 
una escuadrilla. Luego se apoderó sucesiva
mente de las ciudades de Chalco, Tacuba y 
Cuernavaca. Por último, en Mayo de 1521, 
después de recibir nuevos refuerzos de Santo 
Domingo, emprendió el sitio de Méjico, que 
duró tres meses. El 13 de Agosto de 1521, á 
los trece meses de la Noche triste, dió el úl· 
timo asalto y venció á los mejicanos. Guati· 
mozín," que se escapaba en un bote, fué 
hecho prisionero (1). Poco trabajo costó re
dondear la conquista. 

Cortés recibió la visita del rey de Michoa
cán y delegaciones de otros pueblos del 
Norte; envió expediciones hasta el Océano 
Pacifico y sometió personalmente el país de 

U) Al poco tiempo le atormentaron paro. que revelar& 
el lugar donde babi& oculta.do sus tesoros, })ero Dada dijo. 
A su lado t?rtura.ba.!l al cacique de Ta cuba, que, como era 
m~nos estoico, exhalaba.quejidos. Las palab1·a.s exactas de 
Guatimozin, según Goma.ra, fueron: «Y yo, ¿estoy recreán
dome ó en algún bañoí'~ 

Panuco sobre el golfo de Méjico; Al vara
do se apoderó de la región de Oaxaca. 

Los relatos de las asombrosas victo
rias de Cortés hicieron olvidar las acu
saciones dirigidas en España contra él 
por el gobernador de Cuba. El 22 de Oc
tubre de 1522, Carlos V firmó en Valla
dolid una ordenanza que confirmaba 
todos los actos del conquistador y le 
creaba gobernador capitán general y 
gran juez de Nueva España (Méjico). Al 
mismo tiempo se otorgaban honores, 
emolumentos y concesiones de tierras á 
todos sus compañeros de armas, oficia
les y soldados. 

REC0NS'rRUCCIÓN DE Mf:JICO.-La con
quista de Méjico se debió principalmen
te á las brillantes cualidades de táctica 
y mando de Cortés, á la notable habi
lidad con que dividió á sus euemigos 
y á la especie de complicidad que en
contró en parte de la nación tezcuca
na. También explica en parte el triunfo 
la constitución misma de este Estado 
indígena, que no sostenía su dominio 

más que por el terror, y que, además, 
lejos de abarcar todo el territorio de Méji
co, no se extendía, en realidad, más que 
por el espacio ocupado por las provincias 
actual~s de Veracruz, Puebla, 111éjico y 
Querétaro. Cortés no tuvo que luchar más 
que con la ciudad de Méjico. La caída de 
esta capital del mundo azteca llevó consigo 
la sumisión de todos los demás Estados. 
Apenas menciona la llistoria á éstos (Michoa
cán, Jalisco, Oaxaca, etc.), aunque su civili
zación fuera análoga á la de la meseta de 
Anahuac . Á la reducción de las provincia& 
lejanas acompañaron algunas veces actos 
horribles. En Pauuco mandó Sandoval que
mar vi vos, de una vez, á 60 caciques y 400 
nobles. Todo asomo de oposición á la volun
tad de los españoles se cas• 
tigaba con los suplicios más 
crueles. 

Cortés, inmediatameo te 
después de la victoria, dictó 
las órdenes necesarias para 
la reconstrucción de Méji
co. Las obras se acabaron 
en 1525. Fueron arrasados el Crlstóhal de Olid 
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gran teocalli y el palacio de Motezuma, de
dicando aquel espacio á la plaza Mayor; la 
catedral de San Francisco se alzó sobre las 
ruinas del templo dedicado al dios de la gue
rra. Á la casa de las aves sustituyó un con• 
vento de franciscanos. En una esquina de la 
plaza se erigió el palacio de Cortés ( de piedra 
de sillería y madera de cedro), que fué más 
adelante la residencia de los virreyes. El an
tiguo arrabal de Tlatelolco siguió siendo ba
rrio indio. Se hizo una recepción solemne á 
doce frailes franciscanos que llegaron poco 
después de la guerra. El elemento religioso 
adquirió uua influencia decisiva en el gobier
no . Un fanatismo ciego llevó á la destrucción 
sistemática de cuanto pudiera recordará los 
mejicanos vencidos, las memorias de sus 
glorias pasadas, sus tradiciones nacionales, 
las enseñanzas de su religión. Fueron des
truidos los teocallis, rotos los ídolos, quema• 
dos ó desgarrados los manuscritos pictográfi
cos . Aquel furor iconoclasta de los vencedores 
y el uniforme rebajamiento de los vencidos, 
cualquiera que fuese su categoría en la so
ciedad azteca, dieron por resultado la ani
quilación en pocos años de casi toda la clase 
intelectual y culta de la población, letrados, 
nobles y sacerdotes. No quedó más que la 
plebe: los tenderos y artesanos de las ciuda
des y la gente del campo. Algunas mujeres 
de la corte y la aristocracia aztecas se casa
ron con hidalgos españoles. 

Si no quedó completamente destruida en 
. Méjico la nación indígena, como en las islas, 
debióse en primer lugar á la desproporción 
mucho más considerable entre el escaso nú
mero de los extranjeros y la masa de los in· 
dios, y además á que el trabajo en las mi
nas no se organizó en Nueva España hasta 
pasados veinticinco años, cuando ya tenía 
la administración formas más regulares. Cor
tés dictó numerosas instrucciones para que 

la agricultura se repusiera 
del estado critico en que la 
había dejado la guerra. Se 
importaron semillas de Eu
ropa; los campos aztecas 
se cubrieron de cereales 
del mundo antiguo, y pron
to dejó de ser temible el 

Diego ,le Ordaz hambre, 

Hern!n Cortés. (De un retrato exbteute 
en el HosI)ital de Méjico) 

ALVARADO EN GUATElIALA.-Circulaban 
asombrosos rumores acerca de países mara
villosos situados al Sur, en la prolongación 
de la llanura baja, después de bajar la Cor
dillera; había allí valles poblados, palacios 
magníficos, y sobre todo oro, perlas, piedras 
preciosas y especias. Pedro de Al varado, en
viado por Cortés para ocupar este país, oyó 
hablar de los reinos de los q uiches y los 
cakchiqueles, la actual Guatemala. 

Invadió aquellas regiones (Diciembre de 
1523) con 120 jinetes, 300 hombres de infan
tería y auxiliares indios, derrotó á los qui
ches (1524), se apoderó de Utatlán, su capital, 
pasó !1.1 Salvador, y mató millares de indios, 
pero no pudo conseguir que se le sometiera 
Estado tan pequeño como valiente. Como su 
rapacidad sublevó á sus aliados los cakchi
queles (1525), mató á gran número de éstos. 
Al año siguiente penetró de nuevo su berma• 
no en el Salvador y fundó la ciudad de San 
Salvador. 

EXPEDICIÓN DE CORTÉS Á HoN!lURAs.-Cor
tés había enviado á Cristóbal de Olid, otro 
de sus tenientes, á Honduras, con misión de 
establecer una colonia, recoger oro y descu
brir el estrecho hacia la India. Oiid, traidor 
con su jefe, quiso hacerse príncipe iudepen-
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diente de Honduras. Cortés envió en seguida 
á la América central á sn oficial Francisco de 
las Casas, qne logró capturar al jefe infiel y 
decapitarlo. Aquellas comarcas de Centro 
América eran en aquel momento objeto de 
ardientes codicias. Pedrarias, gobernador 
de Castilla del Oro, había encargado á Cór
doba que conquistara á Nicaragua. Este ofi
cial fundó á Granada y León. Luego, avan
zando hacia el Norte, encontró á Gil Gonzá
lez que perseguía la misma conquista, con 
comisión y tropas dadas por la Audiencia 
de Santo Domingo. Hubo combate; Gonzá
lez, vencedor, emprendió el camino del Nor
te y tropezó con Olid, tercero en discordia. 
Las Casas resolvió el conflicto matando á 
O lid y llevándose preso á González. Á aque
lla época corresponde la fundación 
de las ciudades de Puerto ele Caba
llos, San Gil ele Buena Vista, Triun
fo de la Cruz y Trujillo (1525). 

Cortés no pudo enterarse á tiempo 
de tales sucesos. Alarmado por ca
recer de noticias de Olid y de Las 
Casas, cansado además de lo que 

Guatimozin y el cacique de Tlacopán, sos
pechosos de conspiración. Cortés debió de 
pasar por cerca de Palenque, pero no se en
teró de su existencia porque, indudablemen
te, ya cubriría la vegetación sus ruinas. Lle
gado por fin al golfo Dulce (bahía de Hon
duras), supo en Nito la muerte de Olid y 
averiguó otras malas noticias. En ~l<'jico le 
habían creído muerto y sus bienes fueron 
embargados; se prescindió de las instruccio
nes precisas que había dejado para la pro
tección de los indios, y á éstos se les oprimía 
cruelmente. Enfermo y desalentado por su 
última campaña, pensaba sin embargo en 
la conquista de Nicaragua, de la cual se ha
bía vuelto á apoderar la gente de Pedrarias. 
Por fin se decidió á salir de Honduras el 25 

de Abril de 1526 y volverá ;füji
co, donde entró á los veinte meses 
de haberse ausentado. 

para él era inacción, pues el Ana- Diego ele Almagro 

ÚLTnIOS AÑOS DE HERNÁN COR· 

TÉS.-Apenas había restablecido su 
autoridad en Méjico, cuando llegó 
una Audiencia encargada de una 
información acerca de las quejas 
acumuladas contra él en la metró-

huac ya no le ofrecía aventuras ex
traordinarias, resolvió ir á buscar á su te
niente (Octubre de 152!). Salió de Méjico 
con 100 jinetes, otros tantos infantes y 3.000 
auxiliares indios, llevando consigo al des
venturado Guatimozin con el rey de Tezcu
co, el cacique de Tlacopán y algunos nobles 
aztecas. La tropa bajó la pendiente meridio
nal de las montañas que rodean el Anahuac, 
atravesó los países de Oaxaca, Chiapas y Ta
basco. Allí empezaron las dificultades inau
ditas de una marcha á través de nna comarca 
baja, cortada por torrentes y pantanos, eriza
da de espesuras impenetrables y que acaba
ba en un caos de montañas abruptas, peñas
cosas, donde perecieron casi todos los caba
llos (1). El pequeño ejército padeció hambre, 
sed, · calor y calenturas. Fueron muertos 

' I) Al pasar cerca del lago Peten (Sur del Yncatán) 
Cortés confió á. los habitantes de un pueblo (los itzas, tri
bu maya) un caballo que estaba enfermo. Los indigenas 
e alimentaron con flores, y murió. Unos artistas de la lo

calidad representaron su imagen en una estatua de piedra, 
que fné colocada en un teocaUi y adorada. como una. divi• 
nidad. Cerca de 100 años después (1618) unos frailes fran
ciscanos que fueron á. predicar el Evangelio por aquellas 
comarcas, qne desde el tiempo de Cortés no habían sido 
visitadas por españoles, se a.sombraron al ver aquel caba
llo de piedra. 

poli, y se decidió á regresar ,i Espa
ña, en donde desembarcó en Mayo de 1528. 
La acogida del monarca no dejó de ser una 
compensación á tanto disgusto seguido. Car
los V le colmó de honores, le dió el título de 
marqués del Valle de Oaxaca, con una pose
sión regia en esta provincia, y le nombró 
capitán general de Nueva España con dere
cho á intentar nuevos descubrimientos, pero 
no quiso devolverle el gobierno civil de su 
conquista. Méjico fué convertido poco des
pués en virreinato, y don Antonio de Mendo
za fué á recoger en 1535 los poderes que, 
desde la partida de Cortés, había desempe
ñado la Audiencia real. Cortés se embarcó 
otra vez en 1530 para iiéjico, y allí se arrui
nó en empresas de descubrimientos al Nor
oeste. Fueron destruidas dos escuadrllS que 
armó á su costa, y guió personalmente al gol
fo de California otra flota, que acabó por un 
desastre (1536). Salió de Méjico en 1540 para 
ir á pedir al emperador una indemnización, 
siguió á Carlos V hasta Argel (1541), pasó el 
resto de su vida solicitando en vano, y murió 
el 2 de Diciembre de 1547, á los 63 años. 
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V.-EI Perú y la América del Sur 

LA ASOCIACIÓN PIZARRO-AL,IAGRO·LUQUE. 

-Al descubrimiento del mar del Sur y fun
dación de la ciudad de Panamá habían se
guido varias exploraciones á lo largo de las 
riberas que se extendían al Sudeste del istmo 
de Darien. Andagoya, en uno de estos via
jes, avanzó hasta el golfo de Guayaquil. 
Cuantos volvían de aquellos parajes traían 
las mismas noticias: la costa, en centenares 

Pizarra fué entonces á España, que era el 
único medio de salvar á la asociación de un 
desastre completo (1528).' No logró poco, 
pues volvió trayendo títulos y ventajas muy 
positivas para si, y otros bastantes inferio
res para Almagro, por lo cual estuvieron 
á punto de reñir ambos aventureros. Lu
que fué el mediador que los reconcilió. Pi
zarra salió en Febrero de 1532 de Panamá 
con tres buques que transportaban 120 hom
bres y 36 caballos. Almagro tenía que se-
~ guirlo con refuerzos. de leguas, era desierta, 

malsana, abundante 
en pantanos, bosques y 
montañas infranquea
bles, pero más al Sur, 
y allende las monta
ñas, se extendía el 
imperio de Birú (Pe
rú), centro de riquezas 
incalculables. Fran
cisco Pizarra había se
guido la fortuna de 
Balboa hasta que Pe
drari as lo asesinó. 
Trató entonces de 
operar por su cuen
ta, y en 1524 consi
guió organizar una ex
pedición para conquis
tar el Bfrú. Hijo natu
ral de un hidalgo es
pañol, desprovisto de 
instrucción en abso-

__.---,,,._ Luque se quedaba en 
Panamá velando por 
los intereses de la aso
ciación. 

LAS ANTIGUAS crvr-

Francisco Pizarro. (De un grabado antiguo) 

LIZACIONES PERUANAS; 

AY>IARAS Y QUICHUAS. 

-Nada se sabe del 
origen de las poblacio
nes de América del 
Sur, y especialmente 
de la nación peruana. 
La multiplicidad de 
tribus reunidas bajo el 
dominio de los incas y 
que formaban la na
ción domada por Piza
n·o, explica la gran 
diversidad de las tra
diciones y la compli· 
cación de la teogonía 
peruanas. Viracocha 

luto, tenia casi todas las cualidades de Cor
tés, menos la inspiración caballeresca y el 
ardor fogoso de la fe; tenia también todos 
sus defectos, con mayor frialdad en la cruel
dad, más astucia y dureza de sentimientos . 
Formó con Diego de Almagro, a venturero 
como él, y Hernando Luque, cura y maestro 
de escuela en Panamá, una asociación co
mercial dividida en partes. La primera ex
pedición, que salió de Panamá en Noviembre 
de 1524, no dió resultado positivo. Los espa
ñoles vieron sin embargo las costas del Perú 
y desembarcaron en Tumbez, donde se entu
siasmaron al ver gran cantidad de adornos 
ele oro y plata. Como eran muy pocos para 
intentar algo, volvieron á Panamá en 1527, 
después de tres años de terribles pruebas. 

era el dios principal de la gente de Cuzco, 
de la vertiente cubierta de bosques, de los 
valles altos del Amazonas y el Marañón; 
Pachacamac (alma ú origen del mundo) era 
el de las gentes de la costa y de la Sierra 
(región templada) de la vertiente del Paci
fico. Según las leyendas, Viracocha salió del 
lago de Collosuyu, se dirigió á la provincia 
de Tiahuanaco, creó el sol y convirtió pie-
dras en hombres. 
• Todas las tradiciones de los incas colocan 
al Sur la cuna de la raza en la región del 
lago Titicaca, donde el principal elemento 
étnico es el pueblo aymara. Esta civiliza
ción, más antigua que la de los incas, y de 
la cual se encuentran en el Perú numerosos 
monumentos, es la civilización aymara que, 
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indudablemente, estaría en todo su esplendor 
en el siglo XI de nuestra era. 

En la época de la conquista los aymaras 
eran una nación cafda. Se conservaba su 
lengua en parte de la región boliviana, pero 
sin extender su· dominio. Al contrario, du
rante los cuatro siglos anteriores á la llega
da de los españoles, la expansión de la len• 
gua quichua cubría casi toda la parte occi
dental de América del Sur (Ecuador, Perú, 
Bolivia, salvo el centro aymara, y Chile), 

componiendo así un vocabnlario, un léxico, 
una gramática y toda una literatura. 

Cerca de Trujillo, ciudad fundada en 1535 
por Pizarro, algo al Sur de Tum)lez, se en
cuentran ruinas enormes que ocupan varios 
kilómetros y parecen ser los restos del puer
to de Gran-Chimú, capital de un imperio 
aymara. Al Sur de Lima, en el valle de 
Lurin, se erguía, con anterioridad á los in
cas ó á la época de los primeros reyes de la 
dinastía, el templo de Pachacamac. En el 

interior abundan las 
ruinas y los monnmen • 
tos, ya aymaras, ya 
qui ch nas, con cuyo es
tudio se ha aclarado el 
cuadro que los cronis
tas españoles trazaron 
de aquella civilización 
extinguida tan brus • 
camente. 

.mientras al Este (Bra• 
sil, Paraguay) reinaba 
el idioma tupi-guara
ni. El quich¡¡a (al cual 
pertenecen las pala
bras lama, cóndor, 
guano y quina) es una 
lengua aglutinanté, 
rica en palabras com
puestas, matizada por 
los afijos y no por la 
flexión. No se escribió 
nunca antes de la con
quista. Hay presun
ciones en favor de la 
existencia de una es
critura fonética ayma
ra, aunque no quede 
de ella ningún monu
mento positivo, pero 
no ha habido escritura 
quichua, así como en 
Méjico tuvjeron escri

Atahnallpa. (De un grabado a¡1tiguo) 

Los rnou.-Por el 
siglo XI, Manco Capac 
y su hermana Manca 
Oello Huaco, hijos del 
Sol, dejaron las orillas 
del lago Titicaca ·y se 
dirigieron hacía el 
No rte. En cada una de 
sus etapas trataban en 
vano de hincar una 
cufia de oro en el sue
lo. )Jn día se clavó pro
fundamente la cufia: 

tura fonética los mayas y no los aztecas y 
toltecas. Pero éstos poseían una escritura 
figurativa ó pictográfica, y los quichuas no. 
Sus qitipús (cuerdas de dos pies de longitud, 
compuestas de diversos colores muy tiran
tes, delas cuales colgaban hilos más cortos á 
manera de flecos y formando m1dos) podían 
ser un aparato mnemotécnico para ciertos 
hechos ó ciertas ideas, y constituir como 
una máquina de calcular, pero no recuerdan 
para nada los mapas pintados de los azté
cas y más bien se parecen á los cinturones 
de wampum de los indios de la América 
del Norte. Después de la conquista, los cn
ras, frailes y misioneros escribieron el qui
chua en caracteres espafioles, expresando 
los sonidos con mayor ó menor exactitud y 

aquel era el lugar sefialado por el destino. 
Manco Capac se instá!ó en él y fundó la 
ciudad de Cuzco, ombligo del mundo. Fué el 
primer inca (rey), y sus sucesores fueron 
ensanchando los límites del reino. 

Garcilaso de la Vega enumera trece incas, 
pero indudablemente algunos de los nom
bres están duplicados. Tres ó cuatro menos 
se encuentran en los libros de Balboa y Mon
tesinos. En tiempo de los incas el Perú fué 
un gran imperio, y su domirüo, con la reli
gión del Sol y la lengua quichua, abarcó la 
meseta peruana propiamente dicha y la cos
ta, el Ecuador al Norte, parte de Bolivia y 
todo Chile hasta Arauco al Sur. 

El gobierno establecido por Manco Oapac 
y su_s sucesores se basaba en los principios 
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del socialismo de Estado más puro. Todo el 
oro y la plata existentes, sacados de las mi
nas de Cerro de Paseo y del Titicaca, eran 
del inca. La propiedad particular era des• 
conocida. Á los súbditos distribuidos en 
ciertas castas se los dedicaba á determina• 
das ocupaciones, cuyo producto era para la 
comunidad. El Estado los casaba y los insta
laba en casas cuya propiedad no adquirirían 
nunca. Las tierras se dividían en tres partes, 
una para el sol, otra para el inca y otra 
para el pueblo. Éste cultivaba las tres par
tes, pero no recogía más que el fruto de una, 
y esto á título revocable. El reparto s<!reno
vaba cada año. Los miembros de la famil\a 

dera. En el interior de los templos y en las 
moradas de los incas había una ornamenta
ción suntuosa formada principalmente por 
chapas de oro y plata y telas de vivos colo
res. Los soberanos poseían fincas de recreo 
en las diferentes provincias, y habitaban 
sucesivamente en ellas durante sus incesan· 
tes viajes. La bestia de carga de los perua
nos era el llama; éste y el perro eran los 
únicos animales domésticos. Cada alto se 
verificaban cacerías, que encerraban en re• 
diles inmensos rebafios de llamas para el 
esquileo. Los incas tenían la dirección exclu -
siva de esta caza y de la de vicufias, guarra• 
cos y alpacas. Se esquilaban las vicufias y 

regia constituían_una no• 
bléza especial y se llama
ban incas, como el sobe
rano. Gobernaban las 
provincias funcionarios 
llamados curacas, y reci -
bían instrucciones ver· 
balmente ó por medio de 
Q1'ipu,, que llevaban 
mensajeros especiales. 
Hermosos caminos abier• 
tos á través de las mon
tañas unían las principa
les ciudades del imperio; 
puentes colgantes que 
pendían de cuerdas de 

.Prisión de AfahuallJJa 

se mataba á guanacos y 
corzos. Numerosas fábri
cas utilizaban los resul
tados del esquileo y da
ban tejidos de lana. Los 
productos fabricados 
eran propiedad del co• 
mún, y se distribuían 
parcialmente entre los 
trabajadores por funcio
narios especiales. La reli· 
gión era suave, los sacri
ficios humanos casi des• 
conocidos ó por lo menos 
muy raros. El dios princi
pal era el Sol, represen• 

mimbres atravesaban los torrentes; de trecho 
en trecho se encontraban tampn, y tambos., 
lugares de descanso, posadas y sobre todo 
almacenes públicos para las provisiones de 
los incas. Éstos viajaban mucho y guerrea
ban sin cesar en las fronteras. La facilidad 
relativa de las comunicaciones en aquel país 
erizado de altas montafias y cortado por to
rrentes fué uno de los procedimientos favo
ritos de los incas para tener sujeto á su 
pueblo y extender continuamente sus con
quistas. 

Los palacios, templos y fortalezas de los 
peruanos eran de arquitectura uniforme; 
edificios de uu piso, que ocupaban superficie 
considerable, con parédes <;le ladrillo-endu
recido al sol, ó de piedras enormes sin des
bastar más que en la superficie exterior y 
colocadas sin usar argamasa; con puertas, 
pero sin ventanas, y techos de bálago ó ma-

tado por un gran disco de oro en el templo 
de Cuzco. Había muchos conventos de vír
genes del Sol, vestales y también viveros 
para el haTén de los incas. La agricultura 
estaba muy perfeccionada. Los restos de 
acueductos, los canales de riego, los muros 
de contención para los terrenos cultivados en 
las pendientes abruptas de los Andes abun
daban en todas las provincias. Se utiliza
ba el guano. Había ferias en épocas deter
minadas. El maíz y la patata figuraban en
tre los principales productos. Los peruanos 
labraban la mayor parte de los metales, pero 
no conocían el hierro. 

PIZARRO y EL INCA ATAHUALLPA.-Huay
na Capac era el inca reinante, el undécimo, 
según Garcilaso, á fines del siglo XV. Hizo 
numerosas campañas y conquistó definitiva
mente el Ecuador. Poco antes de mork 
(1525) le enteraron de que en la costa habían 
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aparecido hombres de piel blanca y barbu
dos, y predijo que aquellos hombres destrui
rían el imperio de los incas. Repartió sus 
Estados entre sus dos hijos; el mayor, Huas
car, heredero legítimo, y Atahuallpa (Atali
ba ó Atabalipa de nuestra literatura), hijo de 
una segunda mujer ó de una concubina. Á 
liuascar Je dejó el Cuzco, el Perú propiamen
te dicho y los países del Sur, y á Atahuallpa 
el reino de Quito y los países del Norte. No 
tardaron en pelearse los dos hermanos, y 
batallaron en Quipaipán, donde Huascar 
fué derrotado y hecho prisionero. Estos su
cesos ocurrieron en la primavera de 1532. 
En aquel momento tuvo noticia Atahnallpa 
de que se acercaban los hombres blancos. 
Pizarro, que había salido de Panamá en J;'e
brero de 1532, había llegado en Abril frente 
á Tumbez, que encontró abandonado y des
mantelado . Exploró las cercanías, fundó, en 
1Iayo, la ciudad de San Miguel y recogió 
informes sobre los acontecimientos que aca
baban de ocurrir en el Perú, y acerca del 
estado en que había puesto al reino la 
guerra entre Atahuallpa y su hermano. De
cidióse entonces á penetrar en el interior 
(24 de Septiembre de 1532). Á algnna dis
tancia de San Miguel pasó revista' á sus 
tropas. Se componían de 168 hombres, entre 
éstos 3 arcabuceros, algunos ballesteros y 
6i jinetes y varios no combatientes, como 
curas, notarios y secretarios . Con tales fuer
zas emprendió la conquista de un Estado 
cuyos súbditos se contaban por millones. 
Por todas partes encontró entre los indios la 
acogida más amistosa, y recibió, antes de 
llegar á los Andes, varias embajadas del 
inca. Aventurándose por la montaña, salvó 
la cresta y bajó al valle de Caxamarca ó 
Cajamalca, donde estaba establecido el cam
pamento peruano. Los españoles entraron 
en la pequeña ciudad india el 15 de Noviem
bre. Fernando Pizarro, hermano de Fran
cisco, se presentó inmediatamente á Ata
huallpa, que al día siguiente devolvió la 
visita á los españoles. Pizarro, que no esta
ba por perder tiempo en preliminares, había 
preparado un lazo. Los indios que formaban 
el séquito de Atahuallpa perecieron y el 
inca quedó prisionero. Prometió un rescate 
enorme, nna masa de oro con la cual se lle-

nara una habitación grande, promesa cuya 
ejecución aguardó Pizarro en Caxamarca. 
Además no podía emprender la marcha 
contra Cuzco sin haber recibido los refuer
zos que tenia que llevar Almagro. Temeroso 
Atahuallpa de que los españoles se enten
diesen con su hermano Huascar, preso en 
Andamarca, dió secretamente orden de ma
tarlo, lo cual se verificó. Pizarro enYió á 
Fernando con un destacamento á Pachaca
mac, ciudad sagrada, situada en la costa, á 
cien leguas de Caxamarca. La expedición 
siguió durante parte del trayecto el camino 
real de los incas. En Pachacamac !orzó Fer
nando el santuario y se apoderó de esplén
dido botín . Falto de hierro, mandó poner 
á sus caballos herraduras de plata. A la 
vuelta, franqueando los Andes, prendió en 
Jauja á un general que Atahuallpa había 
colocado allí en observación. 

Atahuallpa y Pizarro habían enviado al 
Cuzco, para recoger el rescate prometido, 
emisarios indios y españoles, que regresaron 
á fines de ~layo de 1533 con doscientas car
gas de chapas de oro y gran cantidad de 
plata. Los españoles encargados de ejecutar 
el robo se habían mostrado tan insolentes y 
rapaces que era de temer que la gente del 
Cuzco, irritada por tanto exceso, se decidie
se á la resistencia. Afortunadamente para 
Pizarro, acababa de llegar á Caxamarca 
(Febrero de 1533) Almagro con 150 hombres 
y 50 caballos. Los indios se sublevaron, efec
tivamente, ó por lo menos corrió este rumor 
entre los españoles. Pizarro, que no aguarda
ba más que aquel pretexto, mandó instruir 
el proceso de Atahuallpa. El inca fué juzga
do, declarado culpable y condenado á muer
te. La ejecución se llevó á cabo el 29 de 
Abril de 1533. 

Los ESPAÑOLES EN Cuzco.-Pizarro dis
puso que ciñera la borla imperial la frente 
de uno de los hermanos de Atahuallpa, y se 
dirigió con aquel nnevo inca (Septiembre de 
1533) hacia la ciudad de Cuzco al año justo 
de su salida de San Miguel. La marcha duró 
dos meses. Á poca distancia de Cuzco apare
cieron las tropas peruanas. Hubo algunos 
combates serios, y después murió el inca que 
Pizarro llevaba siempre consigo y que lega
rantizaba la resignación de la masa popular. 
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Irritado por este accidente y con la resisten
cia de los peruanos, Pizarro desahogó su ira 
en el jefe Challcuchima, apresado por Fer
nando en Jauja; el desdichado fué condena
do á ser quemado vivo, y la sentencia se 
cumplió á cinco leguas de Cuzco. Manco, 
hermano menor de Huascar, habría podido 
ser un enemigo peligroso si hubiera querido 
organizar la resistencia contra los españoles, 
pero en vez de proceder así, fué á buscar á 
Pizarro reclamando la protección de los ex
tranjeros para lograr la soberanía del Perú. 
La alianza de aquel reto
ño verdadero del tronco 
real era más útil á los es
pañoles que la de un miem
bro de la familia de Quito, 
que era poco popular. Con 
~!aneo Capac, y corno pro 
tector suyo, entró Pizarro 
en Cuzco el 15 de Noviem
bre de 1533. 

plos indios fueron convertidos en iglesias . 
EL PERÚ CONQUISTADO; FUNDACIÓN DE 

LrnA.-Súpose en el Cuzco que Pedro de .-1.1-
varado, oficial de Cortés y gobernador de 
Guatemala, que mandaba 500 hombres (la 
mitad de caballería) y más de 200 indios, 
había desembarcado cerca de Quito (Marzo 
de 153J), capital de los reinos del Norte, en 
cuya conquista andaba al mismo tiempo Be
n alcázar por cuenta de Pizarro. Éste envió á 
Almagro á saber lo que Al varado quería. En 
vez de batirse, negociaron, y el teniente de 

Hernán Cortés, por 100.000 
pesos, entregó su ejército, 
su escuadra, víveres y mu
niciones. 

El 6 de Enero de ¡;,35, 
día de Reyes, fundó Piza
rro á Lima (Ciudad de los 
Reyes), futura capital del 
Perú español. 

Cuzco, según decían las 
conquistadores, tenia 
200.000 habitantes (?). Si
tuado en mitad de una 
vega, á orillas del Guata
nay, era realmente la úni
ca localidad de los domi
nios de los incas que me
reciera el nombre de ciu
dad. Admiró á los españo
les con la masa imponente 
y la riqueza de ornamen- Ii'ra.ucisco Piz&rl'O. (Del Museo de Limo.) 

Su hermano había sali
do para España. (fines de 
1533), adondellegóen Ene
ro de 1534. Con el «quin
to» real llevaba medio mi
llón de pesos, además de 
las cantidades pertene
cientes á aventureros . El 
rey confirmó las concesio
nes otorgadas á Pizano y 
las extendió 70 leguas más 
al Sur. Concedió además á 
Almagro 200 leguas de tie-

tación de sus monumentos1 

de los cuales son los más célebres la fortale
za y el templo del Sol. La ciudad fué des
pojada de cuantos adornos de oro contenía, 
correspondiendo á cada soldado de 4.000 á 
5.000 pesos. Pero los precios de los productos 
subieron en seguida de un modo fabuloso, 
y pocos de aquellos aventureros pudieron 
conservar una parte de su tesoro. 

Manco Capac fué coronado inca con gran 
solemnidad, y Pizarro organizó un ayunta
miento en Cnzco el 24 de Marzo de 153J. 
Tomó el titulo de gobernador junto con 
el de capitán general que hasta entonces 
había usado. Nombróse al padre Valverde 
obispo de Cuzco. Se edificó una catedral, 
un monasterio y conventos; todos los tero-

rra con el nombre de :Yue-
va Toled,o, á contar desde el limite meridio
nal del territorio de Pizarro, denominado 
Yuei·a Castilla. Han prevalecido los nom
bres indígenas de Perú y Chile. Almagro, 
enviado al Cuzco por Pizarro para tomar el 
mando y conquistar los países situados al 
Sur del Perú, empezó á sostener que Cuzco 
estaba al Sur del territorio concedido á Pi
zarro. La contienda se atajó provisionalmen
te el 12 de Junio de 1535. 

REBELIÓN DE LOS PERUAN0s.-Almagro sa
lió para la expedición de Chile, míentras Pi
zarro iba á fundará Trujillo en la costa y 
acelerar la construcción de Lima. Estableció 
numerosos repartimientos de tierras y de in
dios. La opresión de los indígenas llegó á ser 
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en poco tiempd tan abrn
madora, que aquella gen
te, á pesar desu genio dul
ce, acabó por rebelarse. 
Jllanco se puso á su cabe
za, y nubes de pernanos se 
precipitaron contra el Cuz
co, donde mandaba Fer
nando, sitiaron la plaza y 

masco Núñez vela se apoderaron de la ciuda• 
dela (Febrero de 1536). Los 

españoles que vivían en plantaciones aisla
das habían sido degollados. Al mismo tiem
po se sitiaba á Trujillo y Lima. La ciudadela 
de Cuzco fué reconquistada, pero en el com
bate murió Juan Pizarro, hermano de Fran
cisco. Éste mandó á Cuzco más de 400 hom
bres (200 de caballería) en cuatro destaca
mentos, pero todos perecieron al atravesar 
los Andes. Entonces hubo que pedir socorro 
á los gobernadores de Panamá, Guatemala 
y Méjico. Llegaron numerosos refuerzos y 
se presentaron en el Cuzco. Como los españo
les se h~bían resistido durante seis meses, 
los peruanos se desalentaron y pronto quedó 
libre la ciudad. 

GUERRAS ENTRE ESPA'.ÑOLES; PIZARRO, LOS 

AurAGRos, VACA DE CASTRO y BLAsco Nú
:&Ez.-Otro peligro amenazó á Pizarro. Al-' 
magro, al no encontrar en Chile más que 
desiertos ó una población hostil, se había 
vuelto atrás. Sus mismos soldados lo insti
gaban á apoderarse del Cuzco, que seguía 
considerando parte de sus posesiones. Des
pués de haber atravesado, al Oeste de los 
Andes, las horribles soledades de Atacama 
y Arequipa, llegó ante el Cuzco en Abril de 
1537, se apoderó de él una noche por sorpre
sa, é hizo prisionero á Fernando Pizarro. 
Después fué al encuentro de Alonso- de Al· 
varado, teniente de Pizarro que ocupaba con 
500 hombres la ciudad de Jauja, á trece le
guas del Cuzco, y el 12 de Julio de 1537 ri
ñeron la batalla de Abancay, en que Al va
rado fué derrotado y hecho prisionero. Ya 
iba Almagro contra Lima, pero los dos riva
les tuvieron una entrevista en Mala el 13 de 
Noviembre de 1537. Se acordó someter el 
negocio de los límites á uu arbitraje, que 
Almagro ocupase el Cuzco entretanto, y que 
Fernando, puesto en libertad, se marcharía 

de América. Este convenio no se ejecutó. En 
vez de abandonar á América, Fernando, á 
la cabeza de una tropa numerosa, se puso 
en camino para quitarle el Cuzco á Alma, 
gro. Encontró á éste en Las Salinas (Abril 
de 1538), derrotó á su ejército, le mató 
más de 200 hombres y le cogió prisionero. 
Se organizó contra Almagro la ficción de un 
proceso, y condenado el 8 de Julio de 1538, 
fué ajusticiado á la edad de 70 años., 

Francisco Pizan·o fingió gran tristeza por 
la ejecución y acogió muy bien al hijo de 
Almagro, Diego, que, ignorante todavía de 
la suerte de su padre, iba á pedir al gober
nador su perdón. 

Después de una entrada triunfal en el Cuz
co, dió Pizarro á sus hermanos Fernando y 
Gonzalo repartimientos enormes. Á Gonza
lo le tocó el distl'ito de Charcas (región del 
lago Titicaca), que abarcaba las minas de 
Porco y Potosí. 

Diego de Alvarado y otros amigos de Al
magro habían salido del Perú, dirigiéndose 
á España para reclamar en favor del joven 
Diego, hijo de Almagro. Fernando Pizarro 
los siguió en breve con un tesoro enorme 
(1539). Cuando llegó á la metrópoli fué en
carcelado como culpable de la muerte de 
Almagro y estuvo preso veinte años. 

Los informes dados al gobierno español 
sobre los sucesos del Perú manifestaban que 
el país se encontraba en un estado de desor
den que exigía una intervención inmediata 
de la autoridad soberana. La necesidad de 
proteger á los incligenas y á los mismos es
pañoles contra la tiranía de Pizarro era evi
dente. Para ejercer la vigilancia oportuna, 
de tal modo que no se impulsase á Pizarro 
á una franca rebelión, se nombró al licencia
do Vaca de Castro, miembro de la Audiencia 
real de Valladolid. Tenía 
que presentarse á Pizarro 
como juez real y entender
se con él para corregir 1 os 
abusos; en caso de_ morir 
el conquistador presenta
ría su título de go berua
dor regio. Salió de Sevi
lla en otoño de 1540. 

Durante el invierno de 
1539 á 1540 anduvo el Perú Vaca de Castro 

AMÉRfCA 573 

muy perturbado. El inca Manco dominaba 
los campos en los Andes, entre el Cuzco y 
la costa. Pizarro fundaba ciudades como 
Guamanga, La Plata y Arequipa, alentaba 
el comercio, estimulaba la industria, la agri
cultura y el laboreo de minas. Pensaba en 
nuevas expediciones, y mandó á Chile á 
Pedro de Valdivia. Gonzalo Pizarro gober
naba á Quito con misión de explorar al Este 
la región de los afluentes del Amazonas 

' «país de la canela» (1). 
«Los de Chile», como se llamaba á los par

tidarios de Almagro, viéFonse reducidos por 
Pizarro á tal desesperación · . 
y tan misera pobreY.a, que 
se resolvieron á un crimen 
para deshacerse del tirano. 
Tal era la confianza de Pi
zarra en su poderío, que, 
aunque I e a visaron, no 
tomó precaución alguna, 
y fué asesinado en su pa
lacio de Lima el 26 de Ju
nio de 1541. Diego de Al
magro fué aclamado go
bernador y capitán del 
Perú. 

rificóse el encuentro el 16 de Septiembre de 
1542 en las llanuras de Chupas. Almagro r 
Carbajal fueron derrotados completamente. 
Vaca de Castro entró en el Cuzco y mandó 
decapitar á Almagro y á muchos de sus par
tidarios. Para deshacerse de Gonzalo Pizarro 
lo relegó á sus propiedades de Charcas en 
La Plata. En aquella época Carlos V había 
regresado de Alemania y se ocupaba del 
Nuevo Mundo. Las Casas (1542) le entregaba 
su Me_moria sobre la Destrucción de lalf 
Indias. Un concilio compuesto de juristas y 
teólogos se reunió en Valladolid con objeto 

Vaca de Castro, llegado 
al puerto de Buenaventura 
en la primavera de 15¾1, 
supo á los tres meses, en 
Popoyán, el asesinato de 

Sitio flel Cuzco 

de preparar leyes para las 
colonias. El resultado fué 
un código de ordenanzas 
(Noviembre de 1543) que 
protegía á los indios con
tra los malos tratos y el 
trabajo excesivo y redu
cía los repartimientos. Se 
resolvió enviar al Perú un 
virrey y una Audiencia 
real compuesta de cuatr<> 
magistrados. Cuando se 
conoció aquella legislación 
en el Perú, provocó una 
revolución, pues todos vie
ron en peligro sus propie
dades. Los descontentos 
empezaron á agruparse 
junto á Gonzalo Pizarro. 

Pizarro. Salió para Quito, y enseñó la cre
dencial que le autorizaba á encargarse del 
gobierno en caso de morir Pizarro. En Lima 
se organizaban los insurgentes. Almagro fué 
á Cuzco, sacó dinero de las minas de La Pla
ta, mandó fundir cafiones y fabl'icar armas, 
logró la alianza del inca Manco y armó un 
ejército de 500 hombres. Vaca de Castro res
tableció la autoridad real eu Lima (1542) y 
salió contra Almagro con 700 hombres. Ve-

. (I_} Salió á principios de 1540 con 350 es.pañoles, 4.0A0 
mfüos, 150 caballos, 5.000 cerdos, perros, etc. E1:1ta trnpa 
tuyo que pasar grau~es trabajos: llegó al Na;po,- bajó por 
él hasta. _su conflue~c1a con el Amazonas, y volvió, reduci➔ 
da ámenos de la mitad, por un /!&mino más septentrional 
~an erizado de éllficultt1des como el que había 11eguido á l~ 
1da .(1M2). Gouz&lo había confiado en el Napo una. embar
cación grnnde á Ore:llana para que se adelautase y prepa
r~ra á la. t~opa una ms~lacíón junto al río. O1·ellana, h.n.
cumdo tra1c1ón á su misión, había bajado el Napo y: des
pués el Ama20nas, He,~ó al Océano y fue a España á. contar 
sus proezas y de~cribir las naciones de «Amazonas» que 
D:f!rmaba ha!Jer visto. Reun~ó en poco tiempo 50U hombres 
para ~onquistar estas 1i'eg1one,s, pero murió durante la 
trave-s1a. y su armamento se dispersó. 

El virrey escogido por el emperador lo& 
Blasco Núñez Vela, que se embarcó con los 
cuatro jueces de la Audiencia y llegó el 4 de 
Marzo de 1544 á Tumbez. Al mismo tiempe> 
Gonzalo Pizarro llegaba á Cuzco y hacia 
que el ayuntamiento le nombrase delegad<> 
general del Perú y capitán general. 

Blasco Núñ.ez entró el 17 de Mayo de 1544 
en Lima, donde fué recibido con gran pom
pa por Vaca dé Castro y las autoridades. 
municipales. Declaró que no podía suspen
der la ejecución de las ordénanzas, pero
ofreció unirse con los colonos para solicitai
en una· Memoria dirigida al emperador la. 
derogación de la aborrecida ley. Luego se· 
puso mal con los jefes de la Audiencia, man
dó prender á Castro y mató personalmente, 
á un habitante de Lima. Los jueces Je pren-· 
dieron entonces, y después declararon elli 
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